
¡ U N IO N  P O R  L f l  E S P H Ñ R  U N IS f t ! '
FRANQUEO CONCERTADO

SEMANARIO (ASPIRACIONES itcéntimos

Secunda época.—Niim. 2 3 Madrid, 11 de mayo l934

J

¡Defenderemos hasta morir si es 

preciso la Jielígión y la S^airia!

N uestra Redactora -  jefe, 
en la cárcel

Una vez más rinde ASPIRACIONES su tributo a 
la Patria. Una vez más sufre la persecución y la cár­
cel. No bastan las recogidas, los números sustraídos, 
las amenazas de muerte y todo lo demás: tiene que 
sufrir también la cárcel. Y  esta vez le ha tocado el 
turno a nuestra Redactora-Jefe, la Sra. Velacora- 
cho. ¿Y  por qué?, se preguntarán, asombrados, los 
lectores. ¿P or qué? Por haberse atrevido a protes­
tar de la acción ‘̂ valerosa*’ del Alcalde de Elche. Y 
eso es todo. Por lo visto, ahora, en estos tiempos, 
hemos de callamos a todo, como en tiempos del se­
ñor Azaña. El también nos llevó a la cárcel por el 
delito de tener una casulla; hoy, por el de defender 
unas pobres monjitas. Creíamos, ciertamente, que 
este Gobierno era más liberal, más amplio. Nos he­
mos equivocado. Lo confesamos noblemente. Sigue, 
com o antes, la guerra contra ASPIRACIONES, 
Pero, ¿por qué ese odio? ¿P or qué nos persiguen 
tanto las izquierdas? No lo comprendemos. ¿Será 
porque desde que nació ASPIRACIONES, a raíz de 
la venida de la República, se trazó un camino, y has­
ta ahora lo ha seguido firme y valientemente? No 
sabemos; pero, si es así, pueden tener la seguridad 
los señores goberaeuites y  los señores de la izquier­
da que, tanto nos honran con sus atropellos, que ni 
por nada ni por nadie cambiaremos nuestra conduc­
ta ni nuestro ideal, ASPIRACIONES seguirá siendo 
lo que es, a pesar de todo.

Pero, verdaderamente, no podemos dejar de pro­
testar. Nosotros sabemos que en el Gobierno hay 
hoy día hombres de bien, caballeros que habrán si­
do los primeros en indignarse al saber la hazaña del 
dichoso Alcalde, porque son católicos y son caballe­
ros. ¿P or qué, entonces, este castigo? ¿Porque la 
señora Velacoracho se atrevió a decirlo? ¿Porque 
no se puede injuriar a la autoridad? ¿E s que es au­
toridad un hombre que pega a dos pobres religiosas? 
Nosotras creíamos que, ante un acto así de abuso de 
fuerza y de autoridad, dejaba ésta de serlo. Como 
deja de ser caballero el hombre que le pega a una 
mujer, c<Mno deja de ser honrado el que roba. Pero 
todas estas cosas las entendemos así las mujeres; 
los hombres, por lo visto, tienen otro código y otras 
leyes. Allá ellos. Pero la verdad es que, con su modo 
de pensar y obrar, gobiernan bien mal al mundo; 
si no, a la vista está.

Y vosotras, pobres monjitas atropelladas, sabed 
que siempre estará ASPIRACIONES con vostoras, 
a pesar de todo y ante todo, porque para eso nació, 
para éso creció entre insultos, pedradas, salivazos, 
suspensiones y amenazas y cárceles; para eso sigue 
y seguirá, mientras tenga un soplo de vida: para de­
fenderos a vosotras, que representáis la religión, la 
bondad, la humildad misma; para defender la reli­
gión, para defender la Patria, para defender y alzar 
la voz contra toda injusticia, contra toda arbitrarie-
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dad, sea de quien sea; porque nuestro amor no nos 
ciega; y cuando alguno de izquierdas hace algo 
bien hecho, lo edabamos; cuando alguno, aun de los 
nuestros, y de los más queridos, hace algo mal he­
cho, lo censuramos. ASPIRACIONES no es un pe­
riódico de alab^ulzas mutuas, de bombos y de lite­
ratura; ASPIRACIONES es un periódico de com ­
bate que quiere, 'sea como sea, y a costa de todo, 
forjar una España, no nueva, como ahora dicen, 
sino una España com o debe ser España, como fué

España y como volverá a ser siempre España: la de 
las conquistas, la de la Cruz, la de los hechos glorio­
sos, la de los hombres, HOMBRES valientes, pa­
triotas, decididos y honrados, y las mujeres, MUJE­
RES como doña Isabel, Santa Teresa, María de M o­
lina y otras mil. Mujeres sin extranjerismos, sin m o­
dernismos ridículos y deportes masculinos. ¡M uje­
res españolas, *̂ 0 fin!

Eso quiere ASPIRACIONES. Eso anhela ASPI­
RACIONES. Y vosotras, mis queridas y buenas lec-
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toras, más que suscríptoras, amigas; vosotras, que 
seguís paso a paso nuestra lucha, y con nosotras lu­
cháis y sufrís, y con vuestras cartas y palabras nos 
alentáis, añadid este nuevo dolor en la famosa jor­
nada, este nuevo dolor o este nuevo laurel, como que­
ráis, y ahora más que nunca, sin que la pena nos 
venza ni nos acobarde la injusticia, a luchar por Es­
paña, por nuestra querida España, nuestra amada 
religión y por nuestro perseguido Semanario. Y  gri­
tad, como yo, desde el fondo de vuestros corazones: 
¡Adelante, y viva España!

C é d u l a  d e  c i t a c i ó n
En virtud de providencia del Sr. Juez de primera 

instancia e instrucción de dicho Juzgado, dictada en 
este día en causa por injurias a la autoridad, se cita' 
a doña Carmen V elacoracho García, dom iciliada eh 
Corredera Baja, núm ero 19, para que com parezca en 
dicho Juzgado y  Secretaría E jecutoria iiúm ...., el 
día 8 del actual, a las diez de la mañana, con ob jeto  
de notificarle el auto de procesam iento, recibirle de­
claración indagatoria y  ser reducida a prisión ; ba jo 
el apercibim iento de ser conducida por la fuerza 
pública : advirtiéndole, además, el deber que tiene de 
presentar la copia de esta cédula en la Secretaría en 
el acto de com parecer.

M adrid, y de m ayo de 1934.— El Secretario, P. D., 
A ntonio Varela.— (E s copia.)

« * *

C om o verán mis queridas lectoras, cuando lean es­
ta noticia ya estaré en “ ch irona” . T od o  ello por las 
queridas m onjitas... ¡P aciencia ! P ero  sepan que ni 
prisiones ni nada de lo que quieran hacer conm igo 
harán que claudique. P or  mi R eligión , por mi P a­
tria, por m i Bandera, por mis convicciones, iré don­
de m e lleven. U nicam ente judo a mis queridas lec­
toras que no abandonen el periódico, pues “ lo que 
quieren es que desaparezca” . T od o  es cuestión de d i­
n ero : nosotras podem os dar la libertad, el trabajo, 
la v id a : el dinero, n o ;  el dinero toca  a ustedes. N a­
da para m í: no quiero que me paguen celda ni en­
víen com id a : nada. U nicam ente el periódico. A  las 
lectoras se lo encom iendo.

E n c a j e s . . . ,  b o r d a d o s . . . ,  
ceguera..., hambre

Visitando las islas IMaderas, las Baleares y  las 
Canarias, puede observarse hoy un cam bio radical 
de las costum bres que hace años había.

A  lo lejos, en m edio de la noche, podían verse 
parpadear pupilas, que esto sem ejaban las luceci- 
llas que por entre las ventanas o puertas se divisa­
ban. Parecía que en las casas de estas islas, de ver­
dor constante, las vestales estaban velando el fu ego 
sagrado. ¡Y  así era ! Porcpie al acercarnos a cual­
quiera de esas habitaciones, podíam os ver al lado 
de la lámpara cóm o m ujeres, ya jóvenes, ya viejas, 
teniendo en sus m anos grandes o pequeñas piezas 
de hilo b lanco o crudo, tejían randas o  hacían nacer 
pétalos de flores de caprichoso dibujo.

Y  podíam os ver (jue sí había muchas m ujeres que 
padecían de los o jos , pero lo general era que esta 
ban contentas, dichosas porque, aunque solamente 
fuera una peseta lo que hubieran ganado en la n o ­
che (en aquella época, una peseta bastaba para c o ­
m er). estaba asegurado el pan. y  el pan. triste es 
decirlo, da la felicidad en un ciento por ciento

Han pasado añ os: los plátanos, aquellos plátanos 
cuyos racim os no ])odían dos hom bres con ellos, han 
bajado de p r e c io : terrenos inmensos de platanales 
están destinados a ser cortados, sirviendo de abo­
no a la tierra, inútil para este fru to : las ventanas 
no parpadean, perm anecen a obscuras, y  las pupi­
las de las m ujeres se ven rojas, muchas de haber 
bordado tanto, otras de llorar por no tener que c o ­
mer. Porque, s í : el bordado, el encaje, acaba la v is­
ta ; pero el estóm ago le da la luz que por otra parte 
se gasta. P ero hoy. hambre por todas partes. ¿C ó ­

m o no han de quedarse ciegas las rmujeres isleñas, 
si no tienen alim ento que llevar a la boca?

¿ P o r  qué es e s to ? ... A verigüem os..

A L M A G R O

¡Qué de m over palillos I Las chiquillas de pocos 
años (hasta de siete u o ch o ), en las puertas de sus 
casas, con  el “ m undillo”  encim a de las rodillas, 
golpeteaban sin cesar encajitos que se vendían más 
tarde por cientos de varas en M adrid para pañitos 
de peines, pañales y  term inaciones de prendas blan­
cas. Su precio era de 0,15 la vara generalm ente, pe­
ro este trabajo, realizado por niñitas, hacía que en 
las casas entrara una pequeña cantidad que, ayuda­
da por las blondas tejidas, por las mantillas que ha­
bía que entolar, por las guarniciones de las sába­
nas, p o r  las colchas, por las albas, por todo lo que 
se usaba entonces, hacia que el bienestar estuviera 
asentado en las casa de A lm agro.

CO R U Ñ A

Podem os decir lo m ism o : desde la vieja de ochen­
ta años, en descenso, hasta la niña de siete, los b o ­
lillos chocaban entre sí, y  su alegría se com unicaba 
a los visitantes que, asom brados, miraban cóm o los 
ágiles dedos de las tejedoras enviaban de una a otra 
m ano diez, veinte, treinta docenas de palitos envuel­
tos en hilos tenues.

¡Ya pasó to d o ! H oy  esas máquinas humanas, esas 
manitas ágiles, yacen perezosas, caen a lo largo de 
sus faldas, no sabiendo en qué ocuparse, y  los o jos 
buscan añorando el dibujo artístico donde había que 
añadir, que quitar o rem atar los puntos de blonda...

El hambre se ha enseñoreado en los hogares ga ­
llegos también.

¿P o r  qué esto?  Sencillamente, porque en 
París, la gran urbe de la diosa moda, los dibujantes 
tienen buen cuidado de no lanzar en sus figurines 
esos encajes, esos b ord a d os : porque en Francia no 
se tejen  com o aquí, que pueblos enteros viven de 
ello. Francia, ¡y qué bien hace!, protege lo suyo, 
su indu.stria, su comercio, im portándole p oco  que se 
mueran las naciones vecinas.

¿Culpa de Francia? N o ... ¡Qué disparate! Culpa 
de España, que no sabe defender sus encajes, sus 
bordados, su arte bellísim o, único, copiado por to ­
das las demás naciones, anteponiéndoles nom bres 
suyos, siendo, com o son, nuestros, y muy nuestros.

¡M ujeres españolas! ¡Dibujantes españoles! R ea­
licem os la gran cruzada. Im pongam os la m oda es­
pañola, hagam os por España lo que hacen las de­
más naciones por ellas mismas. ¡Y  vosotras, m uje­
res que podéis gastar, usad encajes y  bordados e s ­
pañoles. mirad que es el pan de m ujeres com o vos­
otras. nacidas en la m isma Patria, ba jo  el m ism o 
cielo, pero que son de las míseras que para com er 
necesitan un bastidor delante de sus o jos, o  un 
“ m undillo” con palitos múltiples sujetos por hilos 
de ilusión, ¡de la ilusión de com er!, que para vos­
otras nada significa.

¡D IB U JA N T E S E SP A Ñ O L E S !

En esta' gran cruzada, donde se va a conqui.star 
el pan de la obrera española, nos hacéis falta. T e ­
néis genio, tenéis arte, tenéis am or y entusiasmo. 
Venid a nosotras, ayudadnos, som os muteres v no 
podemo.s de ningún m odo con  em presa de tanta 
cuantía. Ayudadas por vosotros, ¿quién sabe? Qui­
zá sabréis tocar resortes que nosotras desconoce- 
mt)s, y  se hará el m ilagro. Venid, pues. enviadno.< 
\uestras ideas, vuestros trabajos... ¡Os llam am os! 
¡A cu d id !...

Mantequería y  ComestíMes finos

Primitivo Alonso

Sesión de C oríes
P or  fin tuvo solución la crisis y, por ende, presen­

tación del G obierno a las Cortes.
Gran expectación . Solemnidad. D ía de gran gala, 

sin plum eros. Las trilíunas, atestadas de público, an­
sioso de pelea. Verdaderam ente había m otivos para 
creer que sería una “ buena tarde”  parlam entaria. 
L os derrotistas, con  la boca abierta para ver si caía 
la breva— en esta ocasión , el G obierno— . y  ciarse el 
gustazo de recoger la llave del Poder. ¡Ahí es na­
da !, para endulzarnos con  una dictadura ruja. ¡P o ­
bres hom bres! L o  que fuisteis, ya no lo seréis más, 
para bien de España y  de los españoles. A llí estaban, 
desde D. Manué, con  su forzada sonrisa y  su gesto 
de desprecio, hasta Casares, el hom bre de los des­
tierros. Enfrente, M artínez Barrio y  Lara, el gran 
hacendista que, después de seis meses de M inistro 
de H acienda, se fué a su casa a cobrar las 10.000 pe­
setas de cesantía sin más m érito que haber gritado 
“ ¡Viva la R ep ú b lica !” Una tarde que, según todos 
los augurios, por un debate político  peligraba el ré­
gim en. Claro que de presupuesto, ni unos números. 
Estos se quedan para Calvo Sotelo. Tam bién vimbs 
a “ T errem oto ” , el político , no el torero.

A probada el acta, el Secretario. Sr. Taiioada. da 
lectura a las dos com unicaciones por las que se da 
cuenta a la Cámara de la dim isión del G obierno an­
terior y  nom bram iento del nuevo.

Habla el Jefe  del G obierno y  declara que va a ser 
m uy breve. D. R icardo Sam per habló com o es éL 
sencillo. Su dicurso denota que no quiere que se le

£xcursi6n a París en autocar
Solamente 30 personas do la misma ideo­
logía se reunirán para el próximo mes de 
mayo. Precio del viaje, a lo que so toque 

cutre los treinta.
P i d a n  d e t a l l e s

Conde Xiquena, 3 
Almirante, 12
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vea. Es breve, pero justo y  preciso,, sin decir más que 
lo necesario.

“ H om bre político  form ado en las doctrinas de 
Blasco Ibáñez, Costa y  Pi y  M argal)— dice— . mis 
procedim ientos son dem ocráticos. Justicia ¡)ara to ­
dos,”

No caldea el am biente, ni le interesa, por la visto, 
D. R icardo (cuando quiere, y  siempre que intervie­
ne en algo, quiere), sabe su papel. H om bre de estu­
dio. se há form ado en el m artilleo continuo dcl foro  
y la política. Bien puede decirse que no ha perdido 
el tiem])o y  qu e 'su  carrera ha sido veloz. Claro que 
sus condiciones no son las' más corrientes. Pues 
b ien : habla poco  y, al final, ni un aplauso.

Se concede la palabra a D. A lejandro Lerroux. 
“ M e levanto-—dice— a cum plir un doloroso deber.” 
Y  lo cum ple, ¡vaya si lo cum ple!, con un patriotism o 
y  un conocim iento de la responsabilidad tan grande, 
que si algún día se escribe con amplitud histórica el 
contenido interior de esta jornada, babrá dé ren­
dirse un hom enaje de simpatía y  patriotism o a este 
rasgo caballeroso.

“ N o amará la República quien no reconozca  que 
aquí el único responsable fué el G obierno y  y o  que 
lo p res id í...”

Don A lejandro habla con dom inio de su palabra. 
T oda su oración es respetuosa, cuyo final es aplau­
dido.

El .Sr. G oicoech ca : M uy l')ien. m uy bien.
T.os eternos adversarios gobernantes del célebre 

bienio atacan fuertem ente por boca de! Sr. R od rí­
guez Pérez. Prieto, que en su prim era parte está 
bien, y  A zaña... '¡Pobre Sr. A za ñ a !... Tan insignifi­
cante es su oración cóm o olím pico es su desprecio 
por todo lo que le rodea.

Faltaba Gil Robles. H alfló y  se hizo el am o def 
hem iciclo, dando una m aravillosa lección de D erecho 
político y  parlam entario.

R A S
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Doctrinario de Unión 
Gremial Española

A sistim os al térm ino, a la total extinción  de la 
E poca  M oderna. Es m á s : creem os firm em ente que 
ha com enzado ya una nueva Era. H ay claros indi­
cios que avaloran nuestra afirmación. El R enaci­
m iento, que engendró la época M oderna, desapare­
ce. ¿Q ué vestigios hay del R enacim iento en los tiem ­
pos presentes? Y  de su clara doctrina, el humanis­
m o, ¿qué queda? Un individualism o abyecto, p or ­
que el R enacim iento y  el hum anism o llevaban en si 
el germ en de su negación. En su principio no nega­
ban el centro  espiritual, las fuentes eternas de la v i­
da, de las que se nutrían; pero en sucesivas tran sfor­
m aciones, el pensam iento humanista evolucionó en 
sentido negativo, dió demasiada im portancia a la au- 
toafirm ación humana, abandonando su base espiri­
tual, origen  de su verdadero valor, y  surgió el hom ­
bre natural, con  detrim ento m anifiesto del ser espi­
ritual. H ay una enorm e diferencia entre los prim e­
ros humanistas del Renacim iento y  el hum anism o 
degenerado de Rousseau. En éste se m anifiesta cla­
ram ente el individualism o anárquico, y  su perversa 
y  falaz filosofía  fué indiscutiblem ente el origen  m o­
ral de la R evolución  francesa, desdichada y  sangrien­
ta, a quien la humanidad, enloquecida, ha puesto el 
sobrenom bre de “ G rande” . El liberalism o hizo su 
entrada triunfal en todos los Estados. L a enorm e, 
la fabulosa m entira que es la esencia m ism a del li­
beralism o, p royectó  sobre la humanidad su som bra 
dramática.

L levado de su soberbia, envenenado por tales d o c ­
trinas, el individuo se perfiló aisladamente, com o un 
átom o desprendido del con junto m aravilloso de la 
naturaleza, y  que al separarse de ella pierde la raíz 
m ism a de la vida y  perece. El profundo pensador ru­
so N icolás B erdraeff dice que, al desprenderse la hu­
manidad de la trabazón orgán ica  que señalan las le­
yes de la naturaleza, cae indefectiblem ente en la o r ­
ganización  m ecánica. E fectivam en te : el progreso 
m oderno ya  no es el verdadero progreso  espiritual 
que iniciaron los prim eros intelectuales y  artistas del 
R enacim iento. El liberalism o, h ijo  espúreo del 
humanism o, ha aislado al hom bre, apartándole de las 
fuentes eternas de la vida. L a parte m aterial pesa 
más que la espiritual. El hom bre es hoy una bestia 
de placer. Y  el progreso, en ferm o de la m ism a dolen­
cia y  obedeciendo a la ley inexcusable de paralelis­
m o con  la sociedad de que se nutre, tom a el m ismo 
sendero materialista.

Las artes espirituales se degeneran, porque han 
perdido la savia espiritual, la creencia religiosa que 
las prestaba un eterno cam po. La im agen del hom bre 
se pierde, porque el hom bre se pierde también. En la 
pintura y  poesía futuristas, la im agen humana se es­
fum a entre no sabem os qué extraños ob jetos sin 
lógica, en una epiléptica zarabanda de elem entos 
desencadenados.

H e aquí lo que queda del R enacim iento: la enorm e 
fuerza centrífuga que una serie de generaciones fu e­
ron creando para un fin más consciente, y  que g e ­
neraciones sucesivas transform aron en un sutil v e ­
neno que corroe  las bases mismas de la sociedad hu­
mana.

Si un nuevo espíritu, si una nueva orientación se­
ñala los com ienzos de una nueva era, la m uerte de 
ese espíritu y  de esa orientación, y  el surgim iento 
de otros señala im plícitam ente la m uerte de una 
época y  el nacim iento de otra. P or eso señalam os al 
principio el térm ino fatal de la Era M oderna.

P ero no debem os desesperar. Si la humanidad se 
pervierte y  avanza hacia el abism o, existe a lgo in­
conm ovible contra lo que no prevalecen las puertas 
del in fiern o: la Iglesia Católica. En ella radica la 
fórm ula eterna e inmutable de salvación, la verda­
dera ciencia de la vida del hom bre. E l hom bre natu­
ral tendrá que replegarse ante su fracaso, y  el h om ­
bre espiritual em pezará en los tiem pos futuros. V o l- ‘ 
verem os a una época casi m onástica, en la que las 
necesidades hum anas'quedarán constreñidas a su.s 
verdaderos lím ites; el im perialism o capitalista y  la 
circulación m ecánica desaparecerán. Es preciso que 
sea así. Es preciso desandar el cam ino torpem ente 
recorrido y, desde allí, elegir una nueva senda, ins­
pirada en los bienes de la eternidad. La triste misión 
del hom bre es apartarse de D ios y  volver a El con ­
trito y  humillado.

Si pensáram os en el origen  del hom bre, de la fa ­
milia, de la sociedad, de los M unicipios, etc., nos da­
ríam os cuenta de las leyes naturales que rigen la v i­
da del Iiombre, de las que se ha apartado h oy  deli­
beradam ente.

P ero esto es tem a para otra artículo. L a U nión 
Grem ial Española, al crearse, se ha fundado en estas 
tas razones que hem os enum erado hoy y  que seguire­
mos enum erando. Su m isión no es política, sino des­
cubrir los falsos ídolos m odernos, derribarlos y  s e ­
ñalar el verdadero camino.

L U IS  A G U IL E R A
Santander, 6 m arzo 1934.

La bandera nacional
El Partido de U nión Gremial Española organiza 

la agrupación titulada L A  R A N D E R A  N A C IO N A I,, 
sin carácter alguno social ni de régim en, a que p o ­
drán inscribirse cuantos nacionales lo deseen, sin 
necesidad de pertenecer a la U nión, y  cuyo fu n cio ­
namiento y  propaganda serán regidos por el P a rti­
do, dentro siem pre de las leyes establecidas.

E l único ob je to  de L A  B A N D E R A  N A C IO N A L  
es conseguir la reposición  de la bandera ro ja  y  gu al­
da com o enseña perm anente de nuestra Patria E s­
paña.

Esta agrupación dejará de funcionar una vez con ­
seguido su fin.

¡ ¡Patriotas, españoles patriotas que sentís la nos­
talgia de nuestra H istoria, que pensáis en España... 
en nuestra España; que sentís sus glorias y  su.s des­
dichas, inscribios en I .A  B A N D E R A  N A C IO N A L , 
que anhela vuelva a flotar al sol la g loriosa  bandera 
que sim bolizó nuestra recia personalidad tan desta­
ca d a !!...

¡ ¡Patriotas, españoles p a tr io ta s !!, ¿ no os dice nada 
el sagTado em blem a de sangre y  de o r o ? .. .

Presidencia de la Unión Gremial Española.

Inscripciones en U nión Grem ial Española, en San­
tander, calle del A rcillero , 13, prim ero, y  en la R e ­
dacción de ASPTR.A.CTONES, Corredera Baja, 19, 
segundo, M adrid, hasta la apertura del Centro G re­
mial Español, próxim am ente.

Como contestación al ple- 
fciscito de la Bandera

Cuando vi el título de este plebi.scito en A S P I- 
RxACIONES, pensé que iban a desfilar por sus pág i­
nas algunos ju icios ciertos y  nobles sobre una cues­
tión planteada en el corazón  de todos los buenos es­
pañoles. H e leído con  interés las opiniones de m uy 
diversas procedencias, y  veo que no m e engañé al 
pensar a q u e llo : todos sienten el cariño a la ban­
dera ro ja  y  gualda com o enseña patria y  com o algo 
que es inseperable a España, a su tradición y  a su 
gloria.

Y o  quiero unir mi sentim iento, que es de un am or 
inm enso a los colores de nuestro verdadero pabe­
llón nacional, al de todos los que reflejan su interés 
porque vuelva a figurar enfrente de nuestros solda­
dos, cortando el aire, siendo un grabado en nuestros 
corazones con  caracteres im borrab les; y  creo  se de­
be iniciar la gestión  de un plebiscito nacional, por­
que pienso que será difícil no encontrar en la m a­
yoría  de los españoles ese m ism o interés, y  me 
atrevo a asegurar que los pocos que no vean la ne­
cesidad del retorno de los dos colores y el destierro 
del tercero, es porque no paran su pensam iento en 
que no tiene -más categoría  que la de error el ha­
ber añadido este nuevo color. Y  yo puedo transm i­
tir de labios de gente del pueblo español afirm acio­
nes com o ésta : ese co lor  lo  añadieron al venir la 
R ep ú b lica ; luego la bandera es republicana.

A  esto no debiera haberse dado lugar. ¿Bandera 
de .partido? ¿Bandera republicana? ¿N o  tiene una 
falta de cariño y  grandeza esta reducción del amplio 
n om bre: Bandera española? ¿N o es una espina que 
se clava en el corazón  del am or de E spaña? ¿ Y  no 
ven la sangre de ese corazón , roja  verdad, de esa 
España, a la que produce e fecto  de engangrena- 
m iento el m orado que la aconqm ña? Y , sobre todo 
esto, ¿n o  es bien claro y  cierto para todos que será 
im posible hacernos olvidar la verdadera bandera de 
nuestra Patria? ¿P ara  qué. entonces, dar lugar al 
recuerdo entristecido, que hoy afluye al com pás de 
un g esto  de m olestia digna, contra los que lo m oti­
varon ?

De pequeños cantam os a nuestra Bandera, y  eso 
lo recordam os hoy com o algo que no se echa en el 
olvido. Y  por eso pedim os poder ver de nuevo ante 
nosotros esos colores, vida y  ardor pa trios : roja  y 
gualda, nuestra Bandera. Que no sea desagradable 
ver la enseña de nuestra Patria. H ay que fom entar 
el patriotism o y, ciertam ente, es- un gran dolor el 
innegable “ g e s to ”  con que vem os se la contem pla, 
parejo  del que produce el hasta m usicalm ente des­
graciado H im no de R iego.

N uestro canto de hoy será corto , sencillo, noble. 
Delante de los colores sagrados y  g loriosos, no ha­
rá falta sino repetir la estrofa  más herm osa de to ­
dos los him nos, la más verdadera: ¡Viva España!

JO SE  L O P E Z  L U Z Z A T T I

M adrid. 5 de m arzo de 1934.

Necesitamos para este periódico propagandistas, 
agentes de publicidad y vendedores, con comisión.

En provincias, corresponsales con comisión. Han 
de ser de derechas.

Ayuntamiento de Madrid
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La Casa de Nazareth
¡O B R E R O S !... ¡O B R E R O S !... ¿P O R  Q U E  SOIS 

T A N  IN G R A T O S ?...

H ace años— ¡bastantes!, no recuerdo cuántos— . 
una am iga mía, la más incom prendida quizá de las 
altruistas españolas, fué amargada, destruida, rota 
su alma, todo bondad y am or para el obrero. Con­
servo las cartas que me escribía a este respecto, 
y  una frase, ¡la más grande, la más herm osa que 
puede pronunciar una cristiana !: “ ¡P erd ón !” 
Porque cuando la Condesa de San Rafael (a  quien 
m e refiero) inauguró aquella maravilla que se llamó 
“ Bazar del O b rero ” , y  que m uchos desconocen, el 
prem io que le otorgaron  fué c[uc el m ism o guardián

jam ás se sacia el alma cuando va por el cam ino de 
darse por entera, y  fundó dos m aravillas: “ Blanco 
 ̂ N eg ro” , que nació en esos dos colores, y  que fué 

transform ándose en policrom ados, en tapices m ulti­
colores. en cuadros velazcjueños o  goyescos que en- 
r'idiarían los m ism os autores, y  “ A  B C ” , de nuevo 
form ato, cóm odo, e legante: a lgo com o un periódico 
acogedor, que llama, que seduce. Y  por esas pág i­
nas, con  inform aciones verdaderam ente admirables, 
desfilaron todos los acontecim ientos palpitantes que 
no podían tratar los minúsculos periódicos españo­
les. Y  las campañas de “ A  B C ”  fueron mundiales, 
y  se abrió paso por entre los grandes rotativos, y  
no hubo mesa de redacción, de centro p olítico  ni h o ­
gar es[)añol o  derivado de ‘^'^oañol donde no se en­
cuadernara cuidadosa, am orosam ente, “ A  B C ” .

Excmo. Sr. Marqués de Lúea de Tena, fundador de “ Blanco y Ne- 
A B C ” , y FUNDADOR asimismo del trato paternal dado 

en esta Empresa a ios obreros.
gro» y “

— obrero— a quien le había dado sueldo, hogar y  ca­
riño, hiciera pedazos la placa de m árm ol que osten ­
taba el busto de la Princesa de Asturias. Djs aquel 
Bazar sólo  quedan unos hierros retorcidos, unos co l­
chones a m edio quemar, m árm oles rotos. Y , lo m!ás 
triste, la desesperanza para tod o  nuevo fundador, 
que puede leer frases de la Condesa de San R afael al 
ver destruida su ob ra : “ Perdonadlos, Señor, que no 
saben lo  que se hacen.”

Y  la del observador altruista que llegue a ver aque­
llos restos, donde se m alogró un risueño porvenir y 
se destrozó un alma, sucum biendo por ello el cuer­
p o : “ A quí m uere toda esperanza.”

A llá  le jos, donde, por nuestro bien o  por nuestro 
mal, hem os vivido, veíam os con  cierta envidia cóm o 
los grandes rotativos llegaban a nuestras m anos, y  
cóm o los m inúsculos, los m íseros de España, nos lo 
traía el correo  hechos un m ísero papel casi de fu ­
mar, al lado de aquellos otros que son verdadero 
orgu llo  de Am érica. Porque, hay que decir lo : aparte 
de los de A m érica del N orte, dem asiado exagerados, 
son honra de A m érica  “ La N ación” , de Buenos A i­
res, con  el “ Diario de la M arina” , de La H abana; 
“ L a P rensa” , de aquélla, con  “ El P arís”  de ésta, 
y  “ E l M u n d o” , etc. En España tod o  es cuestión de 
Prensa, esa miseria.

¡Y ... L le g ó ! L legó el apóstol y fundió m illones en 
el crisol de su voluntad, de su españolism o y  de su 
am or al obrero , y  quiso darle más, y  m ás..., porque

com pendio bello de la amada España, lejana siem ­
pre y , por esto, más querida. N o se sació.

C om o patriota había cum plido, com o altruista le 
quedaba que hacer. Y  en noches de vigilia, pensan­
do siempre en qué más haría, surgió la ob ra : prin­
cip ió  colocando a sus obreros en condiciones adm i­
rables— únicas— que fueron alabadas en m ítines en 
el Extranjero por los obreros de A rtes Gráficas, di ­
ciendo (¡ue todos los patronos eran... tod o  lo que 
ellos dicen, y  que el único, ¡el ún ico!, humano era 
D. T orcuato Lúea de Tena. Y o, que siem pre he asis­
tido a todo lo que de mi España podía hablarme, no 
vacilaba en acudir- a aquellos mítines de miles de 
hom bres, donde entre insultos, palabras gruesas y  
pataleos, sonaba com o ejem plo, com o paz, com o arco 
iris, el nom bre respetado por todos, y  ante el cual 
se destocaban los obreros com o si fuera el de un 
R ey  de la Edad M edia : el de D. T orcuato Lúea de 
Tena. ¡Qué hubiera yo dado porque en aquellos 
m om entos alguien de España pudiera o ír  aquellas 
alabanzas..., aquellos entusiasm os..., aquellas com ­
paraciones ! U na de ellas— no la olvidaré^— fu é :

“ Los obreros, que fabricam os m illones para las 
em presas periodísticas, no som os sino engranajes

de la m isma rota tiva ; no se nos considera con alma. 
Si nuestro cuerpo cayera prensado entre sus m ons­
truosos rodillos nos sacarían de allá para el cem en­
terio en un cesto, por la puerta de atrás, ¡y o tro  
enseguida! Solam ente en España ha)'  ̂ un periód ico 
donde se trata com o ser humano, com o m iem bro 
de una m isma familia, com o alma creada por D ios, 
al obrero. (C onfieso que al oír esto mi alma quedó 
suspendida y  m i garganta ahogó un gem ido de ale­
gría, de orgu llo , de triunfo, de am or, ¡de agradeci­
m ien to !) ¿Sabéis cuál es? El “ A  B C ” , un perió ­
dico que se edita en M adrid, que tiene com pañeros 
y  no tiene esclavos.”

Así, así se pensaba en Nueva Y ork  del trato  que 
.se daba en “ A  B C ”  a sus obreros.

C U A N D O  M U R IO  E L  M A R Q U E S  D E  L U G A  D E
T E N A

La m uerte del gran español hubo de pillarm e en 
M adrid cuando fundé “ M ujeres E spañolas” . Mi 
prim er cuidado fué iniciar— a los obreros de “ A  
B C ” — c^ue debería hacerse una placa, un busto, lo 
que fuera, y  que se abriría en “ M ujeres E spañolas”  
una suscripción para ello. C ontestó un obrero, con 
la anuencia de todos, que “ no era necesario, p or ­
que ellos, <los obreros, querían costear por sí m is­
m os un busto, para que presidiera los talleres, de 
aquel padre que había m uerto, y  que nunca podría 
m orir su espíritu : el que había sido paño que enju­
gara las lágrim as de las familias, que había p rop or­
cionado el pan del espíritu, que había enviado obre-

B a r b a s t r e n s e s
¿Queréis datos concretos del asalto al Seminario? 

Pedid el opúsculo a Corredera Baja, 19, 2.^, Madrid, 
o en casa del autor, Carretas, 4, segundo.

ros a estudiar al E xtranjero, que entraba en los ta­
lleres dando vida y  alegría y  ensanchando las al­
mas, y  que procuraba la salud del cuerpo enviando 
m édicos, y  el retiro asegurando la vejez, y  la igual­
dad repartiendo dividendos cora'o si fueran accio ­
nistas” . E sto, ¡esto contestaron a mi iniciativa los 
obreros de “ A  B C ”  !

¿S O N  A Q U E L L O S  E ST O S ?

Y  m e p regu n to : “ ¡D ios m ío ! ¿E s  posible que se 
haya cam biado ta n to ? ” ... Y  me d ig o : “ M arqués 
de Lúea de Tena, bien m uerto estás; m ucho más 
vale que te fueras con  la ilusión de que habías crea­
do todo lo más grande y  noble que puede crearse 
para el obrero, dejando asegurado su bienestar y  el 
de sus hijos, que no las am arguras que pasa el a c ­
tual M arqués de Lúea de Tena, viendo la más ne­
gra  ingratitud en aquellos talleres, tod o  luz, todo 
agradecim iento, todo bienestar, tod o  a legría ... 
Descansa en paz, gran español, porque en tu tum ­
ba quedará grabada con  letras im borrables: “ Fué 
bueno para el obrero, un padre, un am igo, un her­
m ano, tod o .”  E jem plo de m illonarios, en vez de c o r ­
tar el cupón, trabajaste con  traba jo  infatigable para 
levantar un edificio que, más que con  ladrillos, está 
construido con  am or al prójim o, que eso fuiste tú : 
tod o  am or para el ob rero .”

L A  U L T IM A  ILU SIO N

Com o el h idrópico que anhela beber más, D. T o r ­
cuato Lúea de Tena no quiso m orir sin dejar algo 
más g ra n d e ; pero com o nos hem os alargado en de­
masía en este artículo, dejarem os para el próxim o 
lo que hizo para despedirse de este mundo el que. 
en vez de título de M arqués, debería ostentar otro 
más grande, m ucho má.s grande, el que sus obreros 
le dieron cuando acababa de m orir y  no estaban 
aún envenenados por la Casa del P ueb lo : “ Fué 
nuestro padre. L e  llorarem os siem pre.”

MINUE VES7IDOS,̂ ABlUGOS.-SOMBREROS 
LOS MODELOS MAS ORIGITSIALES

Fnencarral, 4o Teléfono ll70Z

Ayuntamiento de Madrid
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Desde Nueva York

o

ELn las H  ermanitas  
de los Pobres

San José es el procurador y  despensero en las ca­
sas de las Herm anitas de los Pobres, y  en el día de 
su fiesta se le honra de manera especial en el Asilo 
que esas sencillas y  humildes m onjitas tienen en 
W áshington. Es una antigua costum bre que las d a ­
mas más distinguidas de la ciudad, por su posición 
social y  rango, se reúnan en el A silo, y  por sí m is­
mas preparen y  sirvan la com ida a los ancianos, dan­
do un poco  de descanso a las santas m ujeres que se 
fian convertido en sirvientas de los pobres y  aban­
donados.

Las damas del mundo diplom ático, esposas e hijas 
de los em bajadores, tienen una parte m uy im portan­
te en esta obra de caridad, y  tom a la dirección de la 
cocina y  del servicio de las mesas la esposa del em ­
bajador decano, que actualm ente es el de Bélgica, y 
antes lo  fueron  los de Francia. Paul Claudel, y  el de 
Inglaterra, Sir H ow ard , los tres católicos. Este año, 
a causa del luto oficial con  m otivo de la m uerte del 
rey A llíerto, se hizo cargo de la dirección  la esposa 
del em bajador del Brasil, M adam e de Lim a y  Silva. 
Sin em bargo, de la em bajada de B élgica  llegó al A si­
lo una gran cantidad de víveres y  ropas, obsequio 
personal del em bajador M ay y  de su esposa. Entre 
las damas del mundo diplom táico que tom aron parte 
en esta fiesta de caridad estaban las esposas de los 
em bajadores de Francia, España, Italia, Austria, P o ­
lonia. A rgentina. Inglaterra, Chile, V enezuela y  P e ­
rú. y  la esposa e hija de M íster Irw in  Laughlin, ex 
em bajador de los Estados U nidos en España, y  otras 
más.

E l menú consistía en sopa de gallina, pescado fr i­
to. pollo  asado, ensalada, fruta, dulces, cerveza, vino 
y  cigarrillos y  tabacos. A  la hora de los postres llegó 
el em bajador de Francia, M. Laboulayem en, acom ­
pañado del obispo auxiliar de Baltim ore, M onseñor 
M cN am ara y  del Padre Laurence K elly, jesuíta de la 
U niversidad de G eorgetow n, quienes distribuyeron 
los cigarrillos y  ayudaron a retirar los platos de las 
mesas.

T od o  había ido m uy bien, pero las Plermanitas te ­
nían una pena en m edio de aquella sincera dem ostra­
ción de estim a que les tributaban las más d istingui­
das damas de la capital de la República. La buena 
madre Blandida, la superiora del Asilo, había sido 
inform ada por la em bajadora del Brasil de que la es­
posa del Presidente de los Estados U nidos deseaba 
visitar el A silo  y  tom ar una parte en el servicio de 
caridad; pero eran ya  las tres de la tarde, y  la P re­
sidenta no llegaba. Nunca la prim era dama de la R e­
pública, en los años que se celebra esta, fiesta, había 
visitado el A silo  de las Herm anitas el día de San J o ­
sé, y  por esto la ausencia, después de la grata noti­
cia, era más sentida por las m onjitas y  por sus aris­
tocráticas auxiliares.

A lg o  inesperado había ocu rrid o : el h ijo  m enor del 
Presidente R oosevelt, John, había sufrido un ata­
que repentino de apendicitis, y  los m édicos aconse­
jaron una operación  inmediatam ente. El Presidente 
dispuso que su h ijo  se operara en el hospital militar 
} dando una palmada en el hom bro a su hijo, le 
acom pañó hasta la puerta de la Casa Blanca, dicién- 
dole m ientras entraba en el au tom óvil: “ ¡Dios te 
bendiga, J u a n !”

Fué el ataque tan repentino y  grave, que la esposa 
del Presidente se olvidó de avisar a la em bajada del 
Brasil de que no podía ir al A silo a la hora señalada.

A  las cinco de la tarde llegaba a la puerta del A s i­
lo un pequeño autom óvil guiado por la Presidenta. 
L lam ó a la puerta y  fué recibida por la em bajadora 
de Venezuela, M adam e de A rcaya, que estaba de 
portera, y  un m om ento después una ola  de alegría 
inundaba el corazón  de los ancianos, H erm anitas y 
asistentes a la fiesta. La buena m adre Blandina, 
tem blando ba jo  el peso de los años y  de la satisfac­
ción , se presentó ante la Presidenta, quien le pidió 
excusas por no haber sido puntual, por haber queri­
do estar al lado de su hijo hasta term inada la op e­
ración.

“ T od o  ha ido b ien ” — dijo  la Presidenta, con m o­
vida y  llorosa— ; y, acercándose al o ído de la ancia­
na superiora, a lgo le d ijo  que no pudieron oír las 
personas que les rodeaban, pero todos oyeron  la res­
puesta de la buena m adre Blandina: “ Sí, s í ;  lo  ha­
re m o s ...”

L os ancianos pusieron en sus m anos trém ulas to ­
da la fuerza de su debilidad y  decrepitud, y  aplau­
dieron a la es])Osa del Presidente de la República 
por aquella visita inesperada y  hondam ente agra­
decida.

D os horas estuvo la ilustre dama en el A silo, y 
después de dejar en m anos de la superiora un sobre 
cerrado, se dirigió, acom pañada de todos los asis­
tentes, a su pequeño autom óvil, para ver a su hijo 
en el hospital.

En el m om ento de partir saludó con la m ano y, d i­
rigiéndose a la superiora, que lloraba de em oción, le 
d i jo : “ N o se o lv id en ...”

Y  la buena m onjita no pudo responder; las lágri­
mas descendían dulcem ente por su rostro. Ellas eran 
su m ejor contestación .

Nueva Y ork , 1934.
M AR CIAL ROSSELL

Bendición de S. S.
A  las asociadas de A S P IR A C IO N E S  y  “ R ealida­

des”  se les com unica pueden pasar a recoger la B en­
dición que nos ha sido otorgada por Su Santidad, ca­
lle de Eduardo D ato, 7. de seis a nueve, o  a T rave­
sía San M ateo, 8, “ R ealidades” .

D e provincias habrá de acom pañar sello. Las hay 
en fo tog ra fía  y  en grabado. Tam año para m arco o 
para devocionario.

Pro imprenta
Doña J. G. de V., cinco pesetas.
Srta. Elena R odríguez, tres pesetas. 
D oña Juana G onzález, cinco  pesetas.

R E G A L O
De una preciosa muñeca y un auto* 

móvil para niñas y niños, respectivamen­
te. Se otorgará al que presente el núme­
ro igual al sorteo de la Lotería Nacional, 
que se dedica a la Ciudad Universitaria, 
en mayo de 1934.

Responde de ello la Administración 
de ASPIR AC IO N ES. 1

Donativo, 0,50 pesetas. i
Ayude usted con esta pequeña canti- j 

dad a nuestro semanario. Piense que no | 
tiene nadie sino usted y que es el único | 
que lucha por la clase media. i
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a s t e m 1 a
¡Cuántas veces he sentido una pena honda, y  las 

lágrim as han brotado de mis o jos , al o ír  b lasfem ar! 
Y , si me hubiera sido posible, mi m ejilla hubiera 
puesto con gusto ante la cólera de algunos hom bres, 
para que hubieran vengado sus iras en mí, pues al 
fin soy  una pecadora, y  no vengarlas en un D ios tan 
grande. Criador de tod o  el U niverso, de quien todos 
dep en dem os: el aire que respiram os, el Sol que nos 
calienta, los m anjares con  que nos alim entam os; con 
su gracia y  su poder se cría tod o  y  se sustenta.

¿C óm o es posible que si el blasfem o pensara estas 
cosas tuviera atrevim iento para poner el Santo 
N om bre de D ios— a quien los ángeles alaban y  res­
petan— en la palabra más baja, más repugnante, y  
que hasta por educación no la debieran pronunciar 
labios humanos ? L o  m ism o d igo de la V irgen  Santí­
sima, que es nuestra M adre y  que tantas veces en las 
horas am argas de la vida, cuando los consuelos hu­
m anos no nos curan nuestras heridas. ¿ A  quién sino 
a nuestra M adre D olorosa , que siem pre, solícita  pa­
ra con sus hijos, ruega al T od opod eroso  para que nos 
dé lo que m ejor nos convenga y  nos ilumina y  con ­
suela en este m undo, que tanto necesitam os?

¿ Y  qué diré de la Santa H ostia Consagrada, ali­
m ento de las almas puras y  santas? D e quien d ijo  
Jesucristo que quien no com iera su Cuerpo y  beb ie­
ra su Sangre m oriría eternam ente...

Si por no recibirlo a su tiem po, dice Jesús que no 
puede entrar en el Cielo, piense el b lasfem o que, por 
su m ero capricho, desprecia ese Sacram ento de esa 
m anera tan horrorosa. ¿Q ué le tendrá D ios prepa­
rado? Con certeza se puede asegurar que la d eses­
peración eterna, si no procura enm endarse y  no 
arranca ese vicio del todo.

A lgunos se disculpan diciendo que es una costu m ­
bre y  que no se dan cuenta de lo que dicen. Y  a esto 
les d ig o :

“ ¿N o  nos ha dado D ios conocim iento para que re ­
flexionem os lo que liablam os y  las costum bres que 
ten em os?”

“ ¿E s que cree el b lasfem o que D ios tiene ob liga ­
ción  de aguantar toda clase de palabras sucias y  m al­
diciones de parte de sus m ism os hijos que, por redi­
m irnos, derram ó su sangre preciosa clavado en una 
c ru z ? ”

Las piedras y  el hierro se parten a fuerza  de g o l­
pes. L a  paciencia divina tam bién se term ina con 
tantos abusos. ¡El pecador tam bién llena su m edi­
da I

l 'o d o s  tenem os un tiem po determ inado en este 
m undo que. con la libertad que disfrutam os, nos ha­
cem os acreedores a un prem io o  a un castigo, que 
nuestra Santa M adre la Iglesia, por^boca de Jesús 
(que no puede equ ivocarse), nos lo asegu ra ; y, ade­
más, el sentido com ún taníbién nos dice que tanto.s 
crím enes y  maldades no pueden quedar impunes.

A ntes de term inar, hago un ruego de tod o  co ra ­
zón  a todas las personas que oigan esta clase de len­
g u a je : procuren con  dulzura y  caridad hacerles v er  
la gravedad del pecado que, delante de D ios, grande 
recom pensa recibirán.

Quiera D ios, en su gran m isericordia, que estas 
líneas, escritas por un alma que no tiene costum bre 
de m anejar la pluma, pero sí m ucho am or de D ios 
en el corazón , sirvan para que los b lasfem os, en vez 
de m aldecir el Santo N om bre de su Creador, apren­
dan a bendecirle y  a alabarle, que es la m isión que 
todos tenem os en este mundo.

Así lo suplico todos los días a nuestro buen Jesús.

JU A N A  G O N Z A L E Z

Ayuntamiento de Madrid



6 ASPIRACIONES

Erl Dos de Mayo y la Guerra de la Inde­
pendencia, se^ún el español de aquellos días

I, '

"Los pueblos que no saben lionrar las 
hazañas de sus remotos antepasados no 
harán nunca nada que sea digno de hon­
ra para sus remotos descendientes.”

(M.̂ iC.\ULAY.)

Críticos insignes han dictam inado que los hechos 
históricos han de narrarse con el espíritu de los 
tiem pos en ([ue se realizaron, pues contados con 
o tro  criterio  serían incom prensibles, y  caerían bajo 
dura crítica hazañas que obedecieron al más ínti­
m o y  general espíritu de pasadas generaciones.

Sin entrar a analizar la etiología  de tal precepto 
para escribir la historia, pues nos llevaría a juicios 
jíoco  favorables a la época en que tales principios 
se form ulan, hem os querido acatarle al conm em orar 
una vez más, aunque no oficialm ente, el g lorioso  le ­
vantam iento del 2 de m ayo.

¿ Y  cóm o juzgarle más acertadam ente, conform e 
al espíritu de los .españoles de 1808, sino entresa­
cando el parecer de un escritor representativo de 
los m ismos, ya que sólo una ínfima m inoría rom pía 
entonces la unidad de pensam iento con  que se es­
trechaba nuestra Patria ?

¡Padrón de infam ia fué y  será para la grey  lib e ­
ralesca. que tam bién suscribió el dictam en de abo­
lición del Santo O ficio, el haber dado de entre sus

G ra n  excursión a París
No lo  olvíden nuestras lectoras: hay 30 plazas, de 

ellas muchas pedidas. Solamente el precio a que to­
quen, a riguroso prorrateo. Ida y vuelta seguida. Es­
tancia en París, veinticuatro horas. Detalles, en AS­
PIRACIONES.

secuaces los adeptos y  enrolados en el bando del 
corso  de E u rop a !

Y  cuando, valiéndose de la traición también de 
je fes  militares, que en vez de ir a A m érica  a cum ­
plir con  su deber se encaram aron al P oder en 1820, 
no parece sino que quisieron en el decurso  de su 
mando, y  precisam ente el 4 de m ayo de 1931, ven­
garse del autor insigne del parecer de mi exposi­
ción, com o si fuera encarnación de la unidad espi­
ritual que ellos perturbaban y  del patriotism o que 
ellos liabían escarnecido.

¡Triste sino el nuestro que, con ocasión de cpAr 
m em orar tres años ha el D os de M ayo, pudo un re­
presentante del pueblo m adrileño, según referencias 
de Prensa, escarnecer, sin protestas del auditorio, 
ante el O belisco la m em oria de aquellos héroes, al 
m anifestar que los españoles, al rechazar a N apo­
león, .probablem ente se equ ivocaron !...

Pues bien, el ilustre D octor  D. M atías Vinuesa 
L ópez de A lfaro. que fué asesinado vil y  cruelm en­
te cuando las libertades— dicen— se establecieron 
en España al grito  de R iego , análogam ente a com o 
estos años bajo el régimen jurídico y  liberal, acu­
nado por el him no del m ism o militar, ha casi pere­
cido cuasi asesinado el insigne Albiñana, y  han d is ­
frutado sus derechos el ilustre Calvo Sotelo, el sa­
bio D. José Yanguas y  otros m uchos españoles: el 
insigne escritor, repito, D. M atías Vinuesa. cuyo 
asesinato constituirá baldón perpetuo para los par­
tidos liberales, en adición a obra del célebre P. Ra 
fael de V élez ( i ) .  e.scribió “ sobre el preservativo 
contra el espíritu público de la "G azeta  de M adrid” 
y  de otros periód icos”  observaciones im portantísi 
mas y . entre ellas, ésta respecto a la guerra contra 
los franceses por lograr nuestra independencia.

“ ... E l tirano, el usurpador de tronos, el regicida, 
el p rotector  de la impiedad, desplega todas las v e ­
las de su depravado y  am bicioso corazón  v  da cur­

so libre a los diques de su iniquidad, poniendo en 
ejecución  todos los designios de su m aquiavélica 
am bición ... N apoleón pretende dominar la España. 
A l intento envía tropas numerosas, y  se vale del 
dolo, del engaño, de la perfidia, de prom esas, so ­
bornos, intrigas. Con estas tramas se interna en 
nuestro reino, ocupa la capital y  las principales pla­
zas, enseguida arrebata a nuestro idolatrado F er­
nando y  a toda la familia real. A  vista de esto, el 
español se acuerda que lo  es, y  no duda que para 
no arrastrar las vergonzosas cadenas del cruel N a­
poleón  era necesario un sacudim iento universal. Se 
realiza este m ovim iento en toda la nación ..., y  el 
l^rimer resultado de su reacción  fué rom per las ca­
denas de nuestro opresor, chocar nuestras fuerzas 
con las suyas, abatirlas al impulso de nuestro es­
fuerzo, vencej* sus ejércitos y  arrojarlos más allá 
del Ebro. ¡H eroica resolución ! Las historias de to ­
dos los siglos no presentan un m odelo de heroís­
m o tal.*’

H e aquí las reflexiones m orales con  que continúa 
el D octor  insigne: “ ¿P od rem os— escribe— contar 
con aquellas- virtudes con  que pelearon los e s for ­
zados Pelayos, los celosos R ecaredos, los valientes 
A lfon sos, los v ictoriosos Fernandos e Isabeles, y  
otros personajes ilustres que se enseñorearon en 
Europa, dom inaron los m ares y  conquistaron nue­
vos m undos? ;Ah, cuál es mi tem or, cuál la am ar­
gura de mi corazón al contem plar las causas polí­
ticas y  m orales de la presente desastrosa guerra y  
del estado de la E spañ a! C om o que somios católi­
cos, com o que profesam os la religión de nuestros 
m ayores, debem os discurrir com o ellos, debem os 
filosofar com o cristianos* apartarnos de este sen ­
dero que nos conduce al suntuoso y  m agnífico tem ­
plo de la verdad y  del honor es precipitarnos en los 
tenebrosos horrores de la con fusión  y  del error ... 
Si tod o  buen español debe em plear gustoso sus lu­
ces y  talentos para ilustrar a sus conciudadanos, a 
fin de rem over las causas políticas destructoras de 
la felicidad de un reino, debe con más razón redo­
blar sus esfuerzos para im pedir las m orales, aún 
más funestas que aquéllas. .

Es constante que los principales triunfos de Nar 
poleón  no han sido precisam ente las espadas, lo  han 
sido, sí, principalmente las perversas doctrinas, que, 
ba jo el especioso y  linsojero p royecto  de nuestra 
felicidad, nos ha dado a beber el más fatal v e ­
neno en el dorado vaso de su reform a e ilustración. 
Con las ideas liberales de libertad de conciencia, de 
igualdad, ilustración, reform a, felicidad, deslum bró 
a los incautos y  encadenó al vergon zoso  carro  de 
sus triunfos a tantos españoles.”

“ Propagada de este m odo la peste m oral. introT 
ducidos los j:)estíferos miasmas de la novedad, arrai* 
gada en los ánimos de m uchos españoles la vene­
nosa raíz de la falsa filosofía , con  dificultad podrían 
rem ediarse tam años males. Eran ya m uchos los que 
se veían tocados de esta inmunda lepra ; pero los 
extravíos de é.stos ni se copiaban ni se defendían 
con  el descaro e im pudencia que ahora, en que, pre­
sentándose a la palestra de su decantada liber­
tad sin tem or de ser castigados, dan curso libre a 
sus perversas doctrinas.

” ... Este reino, inaccesil)le en la época feliz  de 
sus glorias, a sem ejantes insinuaciones ha visto con 
dolor a m uchos de sus hijos convertirse en apósto­

. ( i)  “ Preservativo contra la irreligión o los planes de la 
filosofía contra...”  Cuarta edición. Madrid. —  Leonardp 
Núñez de V argas. 1813, ¡¿ g . 134 de la edición.

Ca l  vo C riado
C A L Z A D O S

Constitución, 12. —  VALLADOLID

les de las m áxim as impías y  perversa.s de los agen ­
tes de Napoleón.

” De aquí ese prurito escandaloso en leer los li­
bros de los franceses, en adoptar sus máximas irre­
ligiosas, en seguir sus doctrinas perversas y  en d e s ­
preciar las católicas y  cristianas; de aquí esa indi­
ferencia en orden a las cosas santas, ese desprecio 
de la religión y  sus m inistros y  ese em peño en ri­
diculizar lo más sagrado; de aquí ese desenfreno en 
las costum bres; de aquí la ferocidad de los oídos, 
los furores de la venganza, las im posturas de la ca 
lum nia..., la em briaguez de la sensualidad y  los es­
cándalos de la im piedad...

” N o lo dudéis, españoles, no. Dios, el om nipoten­
te D ios, que tiene sus m ayores delicias en prodigai; 
al hom bre sus beneficios y  favores cuando justo y 
arrepentido, deja caer sobre él su pesado brazo 
cuando pecador e im p ío .”

¿P ara  qué m ás? Si en frase de D. P edro Sáinz 
R odríguez, España está siglo y  cuarto ha en pe­
riodo  constituyente, ¿qué consideraciones hay más 
atinadas que las del Dr. D. M atías Vinuesa, fe r ­
viente español, cuya m uerte será perpetuo baldón 
de los partidos liberales?

F L O R E N C IO  A N T O N  M O R E N O
Abogado y archivero bibliotecario

M adrid, 2 de m ayo de 1934.

C A S A  D E L  N I Ñ O

Modas iüfantiles 
Nombre y marca registrada

Sección especial para señoritas.

Teléfono 11725

Caballero de 
Gracia, 7 y 9 
M A D R I D

C a r t a  a b i e r t a
Señor D. B enigno Varela, D irector de “ La M o­

narquía” .
M i bueno y  querido am igo (y  com pañero de sa­

crificios, persecuciones y  t ra b a jo s ) : L eo  el “ articu- 
lito ”  que con  cierre y  tod o  me dedica en “ La M o ­
narquía” , y  le diré que, efectivam ente, hubo un 
tiem po en que publiqué que “ La M onarquía”  (p e­
riód ico ), tenía “ Dinero, y  Dinero, y  D in ero” , por­
que, naturalmente, creí que los m onárquicos ayu­
darían a tan laudable obra. Después he rectificado, 
am igo Varela, y  no hace niucho publiqué en A S P I­
R A C IO N E S el lam ento que usted lanzó y  que reco ­
g í com o mi propio dolor..

¿Q ue usted ha hecho lo  que Isa be l? ... ¿ A  quién 
se lo cuenta? H ace cinco años que un P. A gustino, 
en carta elogiosa al R ey, d ijo  esas mismas frases, 
hablando de mí. ¿ Y  qué? Sin joyas y  sin pan nos 
quedarem os, pero, caballeros del ideal, no dejam os 
a Clavileño. ¿V eguillas, dice u sted ?... ¡Quién sabe 
si a lgo habrá haciendo com pañía a lo suyo que sea 
de A S P IR A C IO N E S !... Pregúnteselo y  verá cóm o 
le contesta.

E sto es lóg ico , esto es natural; no tenem os de 
qué quejarnos. Sanchos o  Q uijotes, elegim os el pri­
mer papel, pues ¡a sufrir las consecuencias!

Y  ya que iba a term inar esta carta con nn salu­
do, la interrum po para recibir la citación del Juzga­
do que se nos envía hoy. ¿P ara  qué? N o sé. Indu­
dablem ente para, a lgo del idtim o núm ero, que nos 
suspendieron y  recog ieron ... O para otra cosa. No 
sabem os. Para lo que sea, ¡conte.starem os!

Sabe es siempre am iga verdad, sin claudicaciones,

C A R M E N  V E L A C O R A C H O

N O TA .— La citación era para decirm e que. por 
haber faltado a la autoridad ( ¡ ! ) ,  quedaba proce* 
sada. y  que quién sabe si después habría cárcel y 
todo ...

Ayuntamiento de Madrid
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Importante reunión  
deport iva

Se reca1>ará revierta el Campo de Polo de la Ma¿> 
dalena al paeblo. y 4«e se construya el mejor 

Estadinm de España
De manera concluyente, term inante, se m ani­

festó  el m iércoles por la noche la aiición deportiva 
m ontañesa al llam am iento ([ue les hizo el v ie jo  de- 
]>ortista D. José de Beraza.

Las representaciones asistentes fu eron :
Club N áutico M ontañés. Eclipse F. C., C olegio de 

A rbitros de Cantabria. Federación de Clubs M od es­
tos, C ongreso F. C.. Instituto de Cultura Física 
Cantabria, Club de Regatas, Club M arítim o, E x p lo ­
radores de España. Sociedad de Law n Tennis, Los 
A m igos del Sol, U nión Ciclista M ontañesa, El Can­
tábrico F. C.. Federación Cántabra de Fútbol, Club 
Prom ontorio , U nión Juventud y  Sociedad F om ento 
cíe Caza y  Pesca, etc.

El hecho anterior dem uestra, com o dejam os co ii’-. 
signado, que el deportista m ontañés, lo m ism o que 
el español, abandonado por el P oder público, res­
ponde, en el m om ento t[ue se ve aludido, con  toda 
nobleza, deseoso, sin duda, de m ejorar su existen­
cia.

Fueron convocados, quienes asistieron al acto, 
jjara agruparse bajo la denom inación ‘ 'R ad ix - 
U n ión ” , título que ha em pleado la entidad Unión 
Grem ial Española para hacer esa unión de todos 
los deportistas españoles, y  que por su carácter apo­
lítico acoge a los que sientan íntim am ente el en­
grandecim iento de la Patria.

Para m uchos, ])ara los refractarios a las cosas de 
cierta envergadura, para los pobres de espíritu y 
poco  am igos de la cpoperación y, por consiguien­
te. el individualista y  refractario a ser conducido 
en lógica  unión, es posible que no tenga la term ina­
ción que se han propuesto los iniciadores. Para es­
tos iniciadores queda la satisfacción  de haber tra ­
zarlo una línea de conducta a seguir en bien del de- 
{)orte nacional, 3̂  pueden estar satisfechos de lo.s 
¡¡rim eros resultados a su llam am iento, que se resu­
me en : “ U nión es fu erza .”

Presidieron el acto D. José Calderón Rueda, pre­
sidente de la U nión Grem ial Española, y  D. José 
de Beraza.

Después de leerse las adhesiones, el Sr. Calderón 
hizo con ocer sucintamente a los reunidos lo que era 
el “ R ad ix -U n ión ” , y  al m ism o tiem po, que dada la 
idea que perseguía la entidad que preside, había 
otorgado la presidencia del “ R ad ix-U nión”  al v e ­
terano deportista D. José de Beraza.

Este, a continuación, haciendo uso de la palabra, 
agradeció intimante la asistencia a los reunidos, a 
los que quedaba m uy reconocido, agradeciendo 
también al Sr. Calderón por su nom bram iento para 
presidente del “ R ad ix” , cargo al que no se crefa 
con m éritos suficientes para desem peñar, ¡¡ero que 
una vez más aceptaba a laborar dentro íle su esfera 
de acción en pro del deporte m ontañés y  de España.

Después de exponer el Sr. Beraza el ob jeto  de la 
reunión con  el o¡¡tim ism o que le caracteriza, hizo 
conocer que la finalidad era de tal envergadura, que 
podía calificarse de extraordinaria, toda vez que. 
aparte de solicitar de los Poderes públicos la re ­
baja do los tributos en los espectáculos deportivos, 
se pretendería con  el tiem po e íntim a unión de t o ­
dos en el organism o, en el “ R ad ix-U nión” . en par­
ticipar en las elecciones de concejales para llevar 
al M unicipio la voz del deportista, la representación

LA G IR A L D A
Barquillo» 49 (esquina a Belén) 
Teléfono 30l34

Medias casi regaladas. Tejidos. Ropa blanca. 
Alfombras, etc.

Dam os cupones de todas clases.

de la fam ilia deportiva de Santander. H aciendo ex ­
tensiva esta intervención en D iputaciones provin ­
ciales, en las Cortes y , más adelante, por m edio de 
esa unión y  representaciones, a conseguir la funda­
ción del M inisterio de Educación- Física.

P or últim o, el Sr. B eraza puso a consideración 
vde los reunidos la idea de que el cam po de polo  de 
la M agdalena, terreno que en o tro  tiem po pertene­
ció al pueblo, y  que hoy pertenece al M inisterio de 
Instrucción pública, revierta al pueblo nuevamente, 
y  que, en el m ism o, el G obierno construya un esta- 
dium. en el que todas las entidades de la M ontaña 
tendrán su casa social deportiva.

L a exposición  del Sr. Beraza fué acogida con  las 
m a}'ores sim patías, pues dem ostró la facilidad de 
conseguir estos planes al ser un hecho la unión de 
todos los deportistas de Cantabria.

Term inó la reunión dentro del m ayor optim ism o, 
quedando em plazados los reunidos para que, una 
vez conozcan las respectivas Sociedades lo propues­
to, com uniquen su adhesión al “ R ad ix -U n ión ” .

A . Z.
El “ R ad ix -U n ión ”  nos envía la siguiente n ota : 

“ T odos aquellos deportistas libres, es decir, que no 
estén en Sociedad alguna y  deseen colaborar en 
nuestra idea, pueden pasar a inscribirse en el d o ­
m icilio de la U nión .Gremial Española, A rcillero, 15, 
prim ero, que es el dom icilio del “ R ad ix-U nión” , 
todos los días, de tres de la tarde a nueve de la n o ­
che.— La presidencia del **Radix Unión*’ .

De “ El D iario M ontañés” .
28 abril 1934.

N u e s t r a  i n s i g n i a
Han dado en llamarla “ internacional” , porque el 

éxito ha sido rotundo. Está al frente de nuestro se­
manario y lo encierra todo:

Fondo, el madero sagrado donde expiró Nuestro 
Señor.

El león, en actitud rampante, de la Bandera Es­
pañola, con la Cruz de San Iñigo, vencedora en Le­
pante. Los rayos de civilización que extendió Es­
paña sobre el mundo entero. Y los dos colores, para 
nosotros insustituibles. Honrar la Religión y la Pa­
tria es colocarse sobre el pecho o en la solapa nues­
tra Insignia.

Pedidlas a esta Administración.
Precio, cinco pesetas, péu-a señora; péuia caballe­

ro, 2,50.

C a s a  de L e v a n t e
El pa.sado dom ingo se celebró en la Casa de L e ­

vante el banquete con  que los “ F oguerers M achors”  
re.sidentes en M adrid de las H ogueras de San Juan” , 
la típica y  fam osa fiesta alicantina, obsequiaban a 
su decano D. R od o lfo  de Salazar, en testim onio de 
adhesión y  cariño por la admirable labor que viene 
desarrollando.

A l sim pático acto se adhirieron num erosos amigos 
del ilustre periodista y  sim patizantes de la fiesta.

En torn o a D. R od o lfo  de Salazar se sentaron las 
señoras V illalba y  F errari; señoritas de Villalba, Fe­
rrari y  Sanchiz. y  los Sres. Altam ira, M orata (G o­
bernador de M adrid) ; general R iquelm e, Lúea de 
Tena (D . Fernando), Barduena, San Germán O ca­
ña, P érez Bueno, Ródenas. G óm ez de la Serna (J .), 
M artínez Gari. M arquería, T orregrosa , Gernat, 
“ K -H ito ” . C abrera: D íaz-Faes, H uidrobo, Castro- 
Gil. V illalba (padre e h ijo ), Salazar (h ijo ) , Blesa, 
Gran. M oneó, Sanchiz Zabalza. Ferrari (D . Sebas­
tián ). Ballesteros de M artos. H ostalet, Giner de los 
R íos. A lm anzora y  otros m uchos que sentim os no 
recordar.

A  los postres, el Sr. Villalva o frec ió  el hom enaje 
en sentidas y  cálidas palabras, haciendo resaltar la 
gratitud que todos los que se honraban con  el título 
de “ Foguerers M achors”  sentían por el pueblo de 
A licante, que tan am orosam ente les acogía , y  espe­
cialm ente por D. R od o lfo  de Salazar. a cuya activi­
dad, inteligencia y  desvelo tanto debía la bella fiesta 
alicantina. ^

La com ida transcurrió en un ambiente de fe rv o ­
rosa cordialidad.

ANUNCIOS POR PALABRAS

Modista. Vestidos desde 10 pesetas. Razón, AS­
PIRACIONES

Costurera y bordadora ropa blanca 6na. Precios 
económicos. Trabajo garantizado. Josefina Guerra. 
Corredera Baja, 20.

Costurera toda clase de ropa. Niños, sacerdotes, 
vestidos señora; trabajo garantizado. Domicilio, 
tres pesetas por día. Gertrudis de Palol. San Barto­
lomé, 2, tercero, o en Infantas, 15 (para avisos.)

Invita a V. a examinar su exposición ds modelos 
exclusivos en trajes para niños primera comunión, 
así como tas últimas novedades en cruces, devo­
cionarios, bandiis y lazos a precios oe reclamo.

Aparatos de Radio ««oriente aiter-
^ ______________  :: na y continua ::

F O N O G R A F O S , D ISC O S, P IA N O S . A R M O N IU M S  

Y  C U A N T O  C O N  L A  M U S IC A  S E  R E L A C I O N A

t/M O A  MUSICAL ESPAÑOLA
Carrera de San Jerónimo, 24, y Preciados, 5. 

TELEFONO 14612

Imprenta. — . Îtumirano, 50

Ayuntamiento de Madrid



ASPIRACIONES

ANTIGÜEDADES
i  toda clase Je ob jetos  de a rte y  plata anti^aa, p rop ios para re¿alos. 

Las casas con  más existencias y  preferid as p or e l  buen público,

P K Z ,  i S  P e d ro  L ó p e z  P R A D O ,  3 .

Fábrica, d e c h o c o la tes
Cafés, Tes y Comestibles finos

D i e g o  y  G arcía
SnceaoTtM d e J. D ie z  y  D iez

BaTtfuiílo, 4o.— hlADRlD

Sucursal: San Antón, 6. Teléf» 34269.~Escorial

M a t e r ia l e lé c tr ic o . L á m p a ra s ,

: :  Instalaciones eléctricas : :

o  T  I E
illl[||||[|[|||l|[[||||||[!llll[|l!ll[|||]|[|l!llll[̂ ^̂

S anta Knéracía, 6 7
uiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiinniiiiiniiiiî ^

I t (Descuentos presentando este anuncio) t

A l m a c e n e s  P G U R O
P R IM E R A  C A SA  E N  T E L A S  B L A N C A S,

C O L C H A S Y  M A N T E L E R IA S ,
G E N E R O S D E  P U N T O

Lana para labores a 0,40 pesetas madeja 
Pontejos, núm. 2 bis Teléfono 14284 M A D R I D

A L A R D E  E D IT O R IA L
OBRAS COMPLETAS DE

El Caballero Audaz
(Novelas, Lo que sé por mí, Reportajes de la Repú­

blica, etc.)

REUNIDAS EN 36 ELEGANTES TOMOS
Solamente por

5 4  P  E  S  E  T  A  S
APRESURESE USTED A ADQUIRIR ESTA IN­
CONCEBIBLE EDICION AM ERICANA ANTES 

QUE SE AGOTE

Peletería c asa Pelayo Camisería 

S a n t i a g o ,  4 0 - 4 l . - V a l l a d o l i d
C a l i d a d e s  y  p r e c i o s

Imágenes, pasta, madera, cromos, 
estampas y molduras

R E L I G I O S O S  sucesor de HERUAnDEZ y GUTIERREZ
Calle de los Estudios, 7 (antes 9).~TeléL 74757.~hladrid

D ..........................................................................................
Calle......................................, núm ..................................
P ob lación ..........................................................................
P rov incia ..........................................................................

desea recibir por correo  certificado los 3Ó v o - ! 
lúmenes de las “ Obras com pletas”  de “ E l Ca­
ballero A udaz” , para lo que envía por g iro  ! 
postal núm ....... la cantidad de cincuenta y cua- i

i
tro pesetas.

...............................................................................................................i

No se hacen envíos a reem bolso. Es indispensable el 
envío de este boletín.

PEDIDOS A

P U B L I C A C I O N E S  C R I S O L
APARTADO 228. TENERIFE

“ A S P I R A C I O N E S “  “ ™ ru Ja ventas

“ Ratos de insomnio” , Carlos Ortí Muñoz.....................  3,0c
“ Juegos catequísticos” , C. Bruel................................ ... 1,00
“ Bajo el yugo de la vida” , Fdez. de Lara.....................  2,ot
“ Alberto” , Fdez. de Lara..................................................  5,0c
“ La Bruja Blanca” , Julio Ascanio.................................. 3,50
“ De la vida” , María Alonso............................................... 3.50
“ Pepiña” , Fea. Herrero......................................................  3,50
“ La imagen soñada” , C. Mármol de Vallejo.................  1,50
“ Quince días de cárcel” , Fdez. de Lara........................  3,00
“ El templo del Pilar” , J. Tello Jiménez.........................  0.50
“ Amor, Religión y  Patria” , P. V. Mielgo.....................  3.00
“ Manual Agrario” , Teófila Fontecha.............................  1,50

FOLIETIH DE “ flSPIRflCIOliES ’-n ím i. 5

zas y  maravillas de la crea­
ción  ( i ) .

Y  de aquí se infiere, seño­
res. el hecho siem pre adm ira­
ble de que todos los pueblos, 
sin exceptuar los más rudos, 
hayan consentido siem pre en 
adm itir la existencia de Dios.

Escuchad lo que respecto a 
este punto d ijo  un filóso fo  gen ­
t il : “ N ingún pueblo ha exis­
tido tan feroz  y  salvaje que 
no sepa que existe D ios, aun­
que en su ignorancia no haya 
podido saber quién sea este 
D ios ni cuáles sean sus atri­
bu tos”  (2 ).

A hora  b ie n : este consenti­
m iento de todos los pueblos 
constituye un argum ento m o­
ral certísim o de la existencia

(1) Salmo 18: “ Coeli enarrant 
gloriam  D eí et opera inagnum 
ejus anunciat firmamentum.”

(2) Tnlio: “ De legibus” , L i­
bro T, cap. V III.

de D ios, porque este hecho es 
un efecto  universal para el 
cual es necesario reconocer 
una causa tam bién universal, 
y  esta causa no puede ser otra 
que una tradición de la natu­
raleza humanaj que sólo  pue­
de tener su origen en la mis­
ma cuna del género humano.

— Y a he term inado; ahora 
sólo falta que cualquiera de 
mis oyentes exponga a su m o­
do las dudas que aún pudiera 
tener sobre la proposición  de­
m ostrada.

Nadie m ov ió  sus labios para 
oponerse a las razones de don 
M arcelo, pero todas las m ira­
das se dirigieron hacia don 
Sim ón, esperando que éste 
opondría alguna razón en con ­
tra.

— ¿N i a don Sim ón tam po­
co  ?— volv ió  a insistir don 
M arcelo con  extrem ada co r ­
tesía.

E l aludido se levantó de su 
asiento y, dirigiéndose a su

interlocutor, c o n t e s t ó  con  
fran qu eza :

— Confieso que había llega­
do a creer que la existencia 
de D ios era un m ito, pero, 
después de haber escuchado 
sus claros y  poderosos argu ­
m entos, no m e atrevo a se­
gu ir negando la existencia de 
un ser Suprem o.

— Solam ente —  continuó el 
Indiano— me queda una duda 
sobre este punto, y  la expon­
dré com o ahora la siento, pa­
ra que me la disipe, a ser p o ­
sible : una vez admitida la 
existencia del Ser Suprem o, 
y  que El ha sido el Creador de 
tantas maravillas, ¿n o  podría- 
mios com prender cóm o  y  en 
qué tiem po fueron creadas?

D on M arcelo indicó al In ­
diano que volviera a sentarse, 
y  le con testó :

— A  la pregunta que con 
m ucha oportunidad me ha d i ­
rig ido he de responder que la 
contestación  a ella es un ar­

cano incom prensible para la 
inteligencia humana, porqué 
estas verdades están fuera del 
circu lo de nuestra razón, tan 
pobre y  limitada, que ha sido 
necesario que D ios, en su infi­
nita bondad, nos ayudara con 
la luz radiante de la fe para 
que pudiéram os apreciar en 
todo su esplendor y  herm osu­
ra el poem a admirable de la 
Creación.

¡Y, en verdad, señores 1 
¿Cuántas verdades encontra­
mos en la naturaleza que ja ­
más llegarem os a com pren­
der? T odos los días vem os 
arrojar puñados de trigo  a la 
tierra, y  después m iram os ab­
sortos las doradas mieses que 
alegran nuestro corazón . T o ­
dos sabem os que las espigas 
proceden del grano que se 
arrojó  a la tierra. ¿P e ro  qué 
hom bre ha com prendido, ni 
com prenderá, las mutacione.s 
que ha sufrido el grano para 
producir la espiga? Y  si no

com prendem os esto, que v e ­
mos y  palpamos, ¿p or qué se 
ha de atrever el homlDre a es­
calar el palacio del Creador 
para sondear sus insondables 
m isterios? ¿S i un sencillo re ­
loj está reclam ando la ex isten ­
cia de un relo jero , y  si cuatro 
tablas juntas están reclam ando 
la existencia de un carpintero 
que las haya unido y  ordena­
do, decidm e si todo ese uni­
verso tan grandioso y  sublime 
(jue no cabe en nuestro enten­
dimiento, no reclam ará la 
existencia de un soberano ar­
tífice que sea el ordenador de 
tanta m agn ificencia? ’

— Basta ya— m urm uró don 
Sim ón, con fuso y  agradeci­
do— . E stoy  conform e con  us­
ted en todo lo que hasta aquí 
ha expuesto, y  le doy a usted 
mi palabra de asistir a las de­
más conferencias, en las que 
con fío  disiparé algunas dudas 
que aún obscurecen mi enten­
dimiento.

Ayuntamiento de Madrid




